
Antropología

EL HOMBRE 

“AMAHUACA”

Fr. Ricardo Lobo.

Su  dominio está en la selva, por eso

sus casas o están al borde de la selva
o dentro de ésta. He visto que un

amahuaca en una noche de lluvia dormía
sentado desnudo en un palo y tapado con
una hoja. Para las excursiones de caza,
construyen un  tambito de tres hojas de pal-
mera  cada noche y esto es suficiente. En
cualquier lugar pueden hacer el fuego. Yo he
ensalzado el valor de la cerilla o del fósforo,
pues de un solo palito puedo hacer un fogón
para cocinar, asar o calentarme. Sin embar-
go hay el peligro de la lluvia, de la humedad,
que dejan sin valor a las cerillas o a los fós-
foros. De ahí que he tenido que ensalzar el
método de hacer el fuego tradicional de los
amahuacas. La punta de la flecha, la pelusa
que se encuentra debajo de cada hoja de
palmera, un palo de topa y unos minutos de
frotación entre palos, se obtiene el fuego
cuantas veces se desee. Las grandes excur-
siones por la selva  convierten a las cerillas y
a los fósforos en objetos inútiles. 

Las mujeres amahuacas viajan mucho

por la orilla de los ríos. Van acompañadas
cada una por una docena de perros, que van
a encontrar caza suficiente, que acorralan  y
que las mujeres recuperaban matando con
palos la presa por grande que sea. Pero he
visto a dos mujeres amahuacas matadas por
los tigres que se pelearon  con los perros por
las mismas presas. Para pasar de una banda
a otra del río se zambullen, nadando debajo
del agua y saliendo a respirar. Semejan en
esto al ronsoco (caperibá), el mayor roedor
de la selva, que camina por las orillas de los
ríos en manadas  y cuando ve o siente al
enemigo se tira al agua. En lengua amahua-
ca “ronsoco”  es “amuy”, del cual se deriva
el nombre “amuy-waka”, “amahuaca”,
“hombre ronsoco”. 

En cierto modo los amahuacas no nece-
sitan grandes extensiones para la agricultura.
Las mujeres recogen tubérculos silvestres y
van repoblando la selva, constituyendo a ésta
en chacra perenne y de poco trabajo. Para
sembrar maíz, hacen chacra grande. Utilizan
las herramientas, machete y hacha, pero ni
picachean los árboles ni queman la chacra. El
maíz se siembra entre las ramas de los árbo-
les y crece al mismo tiempo que la maleza.
La cosecha se hace con gran dificultad para
el extraño, pero es normal en los amahuacas
el abrirse camino entre la maleza y los rama-
jes para recoger todas las mazorcas.
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Mujer amahuca hilando.

NUEVA MISIÓN EN
GUINEA
ECUATORIAL

Como todos Uds. saben, “Selvas
Amazónicas, Misioneros Dominicos” es la
institución de la provincia de España
encargada de la ayuda a las misiones que
los dominicos tenemos encomendadas.
El pasado mes de junio, en una reunión
con el prior provincial, el presidente y el
secretario de la ONG de la familia domini-
cana “Acción Verapaz” y un grupo de
misioneros, se nos anunció la inminente
apertura para los meses de octubre-
noviembre, justo cuando este boletín lle-
gue a sus manos, de un nuevo puesto de
misión en un nuevo continente: África,
exactamente en Malabo, en la antigua isla
Fernando Poo.

Además de la atención pastoral en la
zona de residencia, el obispo de Malabo,
Mons. Ildefonso Obama, encarga a nues-
tra misión tres tareas de enorme impor-
tancia y dificultad: el establecimiento y
puesta en marcha de un centro de estu-
dios teológicos; la puesta en marcha de la
única emisora de radio de carácter priva-
do existente en el país, y en tercer lugar,
la atención universitaria.

En aquella reunión, el prior provincial
solicitó a este Secretariado de misiones,
la ayuda para el establecimiento y poste-
rior mantenimiento de la nueva misión.
Nuestra respuesta inmediata fue aceptar
el compromiso que se nos ofrecía, a
pesar de las dificultades financieras que
la crisis actual nos ha producido. Nuestra
confianza está puesta en la Providencia
del Padre, que hoy ha puesto los ojos en
este Secretariado y sus colaboradores
para que, abriendo nuestro quehacer y la
solidaridad de Uds. a un nuevo continen-
te, seamos capaces de llevar su Reino y
su salvación a otros pueblos.

Así pues, aunque nuestro nombre
“Selvas Amazónicas” se nos ha quedado
pequeño, podríamos establecer un para-
lelismo: si la selva amazónica es el pul-
món del planeta, “Selvas Amazónicas”
debe ser el pulmón de nuestras misiones.

Fray Francisco Faragó



Historia misionera

“LA INSTRUCCIÓN

RELIGIOSA Y LOS

MACHIGUENGAS”

P. Vicente de Cenitagoya, OP.

En una linda página de sus escritos
sobre la vida del pueblo machi-
guenga, el P. Vicente Cenitagoya

escribía así en 1927 de la docilidad del
pueblo machiguenga a la instrucción reli-
giosa:

“Puedo decir, parodiando a Tertuliano,
que el machiguenga es un ser naturalmente
religioso.

Aunque es verdad que el machiguenga,
al igual que otros salvajes de las selvas ama-
zónicas, carece de culto, no debemos decir
por esto que ignora a Dios, y que, por consi-
guiente, es ateo, conforme han asegurado
algunas plumas.

Admite el machiguenga la existencia de
Tasorinchi –el que todo lo puede-, cuya idea
la adornan con bellas fábulas, que no tienen
nada que envidiar a las que inventaron los
griegos y los pueblos de la antigüedad.

Parece que machiguenga creyera estas
fábulas provisionalmente, pues cuando el
misionero le anuncia las verdades de la Fe,
las acepta con docilidad, deponiendo las
consejas que hasta entonces creía.

Ya que tan reacios son para la instrucción
en general, no lo son tanto para la instrucción
religiosa. Al mes de haber llegado yo a ésta,
les anuncié un domingo en la Misa que los
hombres viniesen al catecismo los lunes, y en
los miércoles las mujeres.

Al principio no venían todos; pero a fuer-
za de repetirles esta misma idea otros varios
domingos, y de inculcarles además la obliga-
ción que tenían de traer a sus hijos bautiza-
dos, he conseguido que asistan con regulari-
dad a la instrucción catequística.

La puntualidad con la que asisten a Misa
y a la catequesis causa admiración al que por
primera vez visita esta hermosa misión de
Koribeni.

Un viejo mahiguenga, que a manera de
un solitario vive frente a la misión, acude tam-
bién a Misa en compañía de su hija y de una
niña de ocho o nueve años.

Un movimiento consolador se está verifi-
cándose, de un tiempo a esta parte entre los
machiguengas, que hasta ahora no pertene-
cían propiamente a la misión. Una familia
compuesta de siete personas, acaba de venir
a ella. Otro muchacho de unos trece años
apareció anteayer en la casa de un hermano
suyo. Me ha preguntado éste, si yo lo quiero,
y yo le he contestado afirmativamente, pues
deseo instruirlo y educarlo.

Plegue al cielo que este consolador movi-
miento no se suspenda y que en cuanto
antes la luz del evangelio ilumine a estas
pobres almas que aún duermen el sueño de
la infidelidad”.

República Dominicana

EL SUDOR AMARGO DE

LA CAÑA DE AZÚCAR

Miguel Ángel Gullón, OP.

Ramón, Alberto, Wilkin y Wisner son
cuatro niños de 9, 11, 12 y 15 años
respectivamente para quienes su

único juguete es el machete que utilizan
en la corta caña de azúcar, conocida
popularmente como la zafra. Viven en El
Cuey, a la vera de la carretera que va
desde El Seybo a Punta Cana, donde
están las cárceles de oro para los turis-
tas.

Los cuatro niños están contentos por-
que este año subieron el precio de la tone-
lada de caña cortada a 105 pesos, algo
menos de 2 euros. Para hacerse una idea
de lo que esto significa: un bracero haitiano,
en el mejor estado de forma, puede cortar
un máximo de 3 toneladas al día; los kilos
cortados de más no cuentan porque la
pesadora siempre pesa del lado de la com-

pañía. El pago es quincenal y suele hacerse
a través de tarjetones verdes en los que el
supervisor anota el salario y después pue-
den comprar en los colmados de la compa-
ñía. En estos puestecitos de comida sólo se
venden latas de sardinas, arroz, habichuelas
y muchas clases de ron. No queda ni medio
peso para las medicinas pero les acompa-
ñan unos ángeles llamados Sor Maude, Sor
Monfort y Sor Marta que en el Dispensario
“Nuestra Señora de Fátima”, del batey La
Higuera, curan con amor sus enfermedades
y endulzan las llagas que la vida les va
dejando.

La felicidad resplandece en las mejillas
de estos niños pues pueden conseguir unos
chelitos para llevar a casa. Tienen la suerte
de calzar botas, de otra forma pisarían algu-
na de las muchas cacatas (tarántulas) o
culebras que se esconden entre la caña.
Ramón, Alberto, Wilkin y Wisner no viven
amargados porque la sociedad de consu-
mo no les ha mostrado la cantidad de cosas
superfluas que ofrece; no tienen televisión
pues no hay tendido eléctrico. Las noticias,
los programas educativos e infantiles y
otras voces más lejanas les llegan a través
de Radio Seybo, emisora comunitaria que
acompaña a las Comunidades de esta
empobrecida región oriental del país desde
hace muchos años.

La zafra, tiempo de cosecha de la caña,
dura desde noviembre hasta junio. En este
tiempo todos, en su mayoría nacionales hai-
tianos, se levantan cuando sale el sol y
dejan descansar el machete cuando las
lomas de la cordillera oriental lo ocultan. Es
impresionante ver pasar los camiones car-
gados de braceros, de pie, que son llevados
desde sus humildes casitas en los bateys,
propiedad de la Compañía, hasta el lugar
donde se está cortando la caña. No se les
ve en las manos más que el machete y
durante el día sólo comen caña, quizás un

El corte de caña.

Hemos publicado la “MEMORIA
2007” sobre la recaudación de
fondos, destino de los mismos,
proyectos y trabajos desarrolla-

dos. Puede consultarse en la
dirección: 

www.selvasamazonicas.org 
Si lo desea solicítenosla y se la

enviaremos.



poco de arroz manchado con caldo de
habichuelas si coinciden cerca de un batey.

Hace un tiempo, cuando viajaba en el
avión que me traía de España me llamó la
atención como las azafatas tiraban a la
basura los sobrecitos de azúcar que los
pasajeros no consumían. Le pregunté a una
azafata para confirmar si era verdad y ella
me contestó: “sí, claro”…

Azúcar que endulza nuestros paladares
nacida del sudor amargo de niños y jóvenes
en una actualizada esclavitud que nada
tiene que envidiar a la de épocas antiguas.
Por otro lado estamos en la única provincia
del Caribe elegida por Naciones Unidas
como “Pueblo del Milenio” donde deben
cumplirse los 8 objetivos de desarrollo del
Milenio, que abarcan desde la reducción a
la mitad la pobreza extrema hasta la deten-
ción de la propagación del VIH/SIDA y la
consecución de la enseñanza primaria uni-
versal para el año 2015. 

Rápidamente vamos a buscar el cau-
sante de todo esto pero, ¿para qué? De
sobra sabemos quién está al frente de la
compañía azucarera “Central Romana”: un
nieto de españoles. Pongámonos todos
como responsables de esta sangrante reali-
dad. Si hay empresarios que exclavizan es
porque nuestra sociedad lo permite. Todos
somos responsables de esta amarga reali-
dad. Todos somos cómplices al consumir el
azúcar de la humillación y la ignominia. 

Vida y Misión

INTERNADOS  DE NATI-

VOS EN SEPAHUA 20

AÑOS (1988 - 2008)

Fray. Nemesio Martínez Gómez, O.P.

Ha sido práctica de nuestra misión,
en la selva Amazónica del Perú,
hacer la escuela al comienzo de la

misma misión,  y promover la conviven-
cia, la hermandad y la paz entre los estu-
diantes que vienen al internado, que son
de distintos grupos y diversas etnias.

En 1947 ya el Padre Francisco Álvarez,
O.P. fundador de la misión de Sepahua,
estableció  una escuelita a la que asistieron
unos pocos niños y algunos de ellos resca-
tados en el río Urubamba, cuando eran lle-
vados a Atalaya para venderlos.

En 1955 llegaron las Misioneras
Dominicas del Rosario y se hicieron cargo
de las niñas en un internado, igual que esta-
ban los niños recogidos por el Padre
Francisco Álvarez, O.P. Antes, para enseñar
en la escuela habían llegado Misioneras
Seglares del Vicariato Apostólico de Puerto
Maldonado. 

Después  en 1975, comenzó a funcionar
el colegio "P. Francisco Álvarez", ya legaliza-
do,  y  como los internos niños y niñas, ya no
eran tan necesarios, pues había escuelas en
todas las comunidades, los internados pasa-
ron a ser de jóvenes, uno de varones y otro de
mujeres. Se matricularon, ese primer año 54
estudiantes, 42 varones y 12 mujeres, todos
nativos, menos 1 que era mestizo. Entre los
matriculados  estaban varias muchachas que
habían viajado a Quillabamba y Puerto
Maldonado a cursar secundarias  que no
había hasta entonces  en este lugar.

El colegio (mejor complejo) "P. Francisco
Álvarez" este año 2008, ha tenido la matrí-
cula  de 830 alumnos;  384 de primaria y
446 de secundaria, entre ellos nuestros
internos e internas. Este año los varones del
internado son 73 y 40 mujeres.

Hay en Sepahua otro complejo
Educativo el "Leoncio Prado"  que tienen
una matrícula considerable: Secundaria, pri-
maria e inicial.

El inicial Rosa de Santa María, son matri-
culados 161 niños y niñas; tienen dirección
propia y se les considera como complejo de
"P. Francisco Álvarez"

¿De dónde vienen los internos e inter-
nas? De muy lejos, unos comenzaron antes
que otros; de Kiriguetti; misión más cercana
a  Sepahua. En medio día por el río
Urubamba, Kiriguetti tiene una población
estudiantil numerosa y Matshiguenga.
Dejaron de pertenecer al internado de
Sepahua hace muchos años.

Koribeni; misión muy lejana de Sepahua,
llegaron hasta 1988. Koribeni esta muy lejos,
en la provincia de la Convención, cerca de
Quillabamba. Venían a dos días de viaje.

Shintuya; Misión que esta en el departa-
mento de Madre de Dios y de las comuni-
dades de nativos colindantes. Desde
Shintuya al río Inambari. De allí debían sur-
car el gran río hasta llegar al aeropuerto de
Boca Manu, embarcarse en la avioneta y en
una hora y media llegaban a Sepahua.

Felizmente estas tres misiones tienen
todas sus colegios para educar a los  niños
y los de primera juventud.

La misión de Timpía,  recién ha comen-
zado allí el colegio de secundaria, están en
el segundo año. 

M I S A S
Los misioneros en la soledad 
de la selva podemos celebrar 

las Misas que acaso no puedan
celebrar en su Parroquia.

El estipendio de la 
eucaristia es 6 €. 

Si desea un novenario, 60€. 

Si desea un treintenario, 210€. 

El encargo de misas a celebrar
en las misiones es otra forma de

ayudar en las tareas de la 
predicación del Evangelio.

Interno de Sepahua en tareas de mantenimiento.

INVITACIÓN
Desde este boletín deseamos
invitarle a ver nuestra exposi-
ción  "100 años de Misión".
Para usted y sus familiares
será un encuentro palpable
con la realidad de la selva

peruana con la que



De las comunidades o pueblos que ya
tienen colegios no admitimos a los jóvenes
en nuestro internado. 

Pero siguen llegando de otras partes,
especialmente de escuelas donde trabajan
profesores Misioneros seglares, y de las que
son dirigidos por religiosas. No vienen de
otros lugares que solamente tienen escuela
primaria  y enseñanza rudimentaria, porque
los profesores carecen ahí de útiles  para la
enseñanza.

Serjali; Nahuas  últimos contactados, a
un día de viaje en motor "peque-peque".
Pero al establecerse en Serjali, a los pocos
años tenían 36 niños en la escuela. Ahora
Serjali es también una misión que conducen
las Hnas. Misioneras Dominicas del
Rosario. Ya hay varios jóvenes de este
grupo en nuestro internado.

Nahuas de Purús, provincia muy exten-
sa, hay muchos grupos que viven a lo largo
del río y junto a sus afluentes: Cashinahuas,
Culinas, Mastanahuas, entre otros. En 2007
han terminado el quinto año de estudios
secundaria, un grupo de siete jóvenes, pro-
cedentes de Purús, internos de esta misión.
Ahora hay ocho más en los internados. 

En los veinte años, que considero, se
han matriculado para estudiar  en nuestro
colegio "P. Francisco Álvarez" en secunda-
ria, 896 jóvenes nativos de diversas etnías:
116 Yines (Piros), 274 Matshiguengas, 146
Nahuas (Purús y Serjali), 151 Ashaninkas
(Campas), 31 Amahuacas, 120 Mashcos
(Amaracaires, Huachipaires, etc) y 58
"otros", algunos nativos de otras etnías,
mestizos etc. Y unos 800 chicas de las que
un 80% al menos eran de diversas etnias
nativas. Todos estos jóvenes - y las chicas
también- han vivido aquí fraternalmente en

convivencia  diaria, y en paz.

PLANTEAMIENTOS Y

OBJETIVOS

Entendemos que uno de los modos de
no repetir la situación pobreza econó-
mica y cultural de sus padres jornale-

ros es que los niños/as puedan tener acce-
so a una educación escolar que les capaci-
te para afrontar la vida con más oportunida-
des de las que tuvieron sus padres. Esto,
sabemos, no asegura un futuro laboral
seguro y digno, pero sí posibilita para que
así pueda ser. Para ello pretendemos:

Favorecer que las familias descubran y
aprecien el valor de la educación, especial-
mente a nivel escolar, de sus hijos/as.

Escolarizar a los niños/as hijos de haitia-
nos.

Fomentar la convivencia entre unos y
otros mediante la formación de valores
como eje transversal de la educación.

Potenciar la formación académica de los
que van accediendo al bachillerato.

Buscar el que tengan salidas hacia estu-
dios universitarios o técnicos. Procurar una
formación conveniente para un empleo.

Y en el área de salud, dadas las dificul-
tades para lograr una atención médica esta-
ble dirigida preferentemente a la comunidad
haitiana, sin descartar a los dominicanos
que viven en el lugar hemos priorizado los
siguientes objetivos:

Educar para la salud.

Formación en temas referentes a enfer-
medades contagiosas.

Giro Postal:

SELVAS AMAZÓNICAS
Claudio Coello, 141 - 4º - 28006 MADRID

�
Transferencia Bancaria:

Banco de Santander: Claudio Coello,114 - 28006 MADRID ccc 0049-5160-76-2993012381

Caja Madrid: Principe de Vergara 71 - 28006 MADRID ccc 2038-1007-01-6001091902

Caixa Catalunya: Diego de León, 46 - 28006 MADRID ccc 2013-0735-11-0200443742

USTED PUEDE AYUDARNOS

BECAS 
Si desea colaborar con los estu-
dios de los hijos de la selva, puede
ayudar con una BECA, bien sea por
un período, o completa.

Los presupuestos que se 
consideran para las becas son:

Residencia: 120€/mes
Estudios: 500 €/curso

Total cursoescolar: 1700 €

Total carrera 
civil (5cursos): 8.500 €

�

COLABORACIONES Y PROYECTOS

Atención escolar para niños y niñas haitianos en República Dominicana

Responsable: Fr. Damián Calvo
Duración: Anual: Anual
Lugar-Área geográfica: Batey de los Almácigos (Stgo. de los Caballeros)
Beneficiados: 80 niños
Presupuesto: 14.383,00 €

Sala de estudio en el batey de los Almácigos.

Agradecemos su colaboración en
la financiación de los estudios de
nuestros jóvenes indígenes.


